
 

 

 

Celebración de la Eucaristía 
IV Domingo de Adviento  

Misa de 6:00 PM 
 

Hay muchas cosas que hacemos en nuestras relaciones porque nos preocupamos los 

unos por los otros. Recordamos y celebramos cumpleaños, aniversarios y logros. Nos 
cuidamos mutuamente cuando estamos enfermos.  Del mismo modo, tenemos los 5 

preceptos en la Iglesia Católica.   

El primer precepto de la Iglesia Católica es que asistirás a misa los domingos.  Cada 
domingo celebramos la Resurrección del Señor. El Concilio Vaticano II nos recuerda 

que el domingo ha sido subrayado como día en el que los fieles se reúnen “para que, 
escuchando la Palabra de Dios y participando en la Eucaristía, recuerden la Pasión, 

Resurrección y glorificación del Señor Jesús, y den gracias a Dios.” 

El cuarto precepto es la obligación de asistir a Misa en determinados días santos en 
honor del Señor, de la Virgen María y de los santos. Los días santos de precepto son 
días que nos recuerdan el gran amor de Dios por nosotros.  Aunque estos días se lla-

man días de obligación, son días de privilegio y oportunidad para que nos centremos 
en nuestra relación más importante, con Dios.  

 

 

22 de diciembre de 2024 
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RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA 

 

 

 

SALUDO 

 

CONFITEOR  
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos,  que he pecado mucho de 

pensamiento,  palabra, obra y omisión:  por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.  Por 
eso ruego a santa María, siempre Virgen,  a los ángeles, a los santos y a ustedes, hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.  
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ACTO PENITENCIAL  

Señor ten piedad de nosotros (3) 

Cristo ten piedad de nosotros (3) 

Señor ten piedad de nosotros, Señor ten piedad de nosotros, Señor ten piedad de nosotros 
(x2) 
 

ORACIÓN COLECTA 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA       Miqueas 5: 1 – 4ª 

Esto dice el Señor: 
“De ti, Belén de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de 
Israel, cuyos orígenes se remontan a tiempos pasados, a los días más antiguos. 

Por eso, el Señor abandonará a Israel, mientras no dé a luz la que ha de dar a 
luz. Entonces el resto de sus hermanos se unirá a los hijos de Israel. Él se levan-

tará para pastorear a su pueblo con la fuerza y la majestad del Señor, su Dios. 
Ellos habitarán tranquilos, porque la grandeza del que ha de nacer llenará la tie-

rra y él mismo será la paz’’.                                                        

Palabra de Dios.                                                                       R: Te alabamos Señor.  

  
SALMO                 Salmo 79 

Respuesta          Juan J. Sosa, Pbro. 
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SEGUNDA LECTURA      Hebreos 10: 5 – 10 

Hermanos: Al entrar al mundo, Cristo dijo, conforme al salmo: No quisiste víctimas 
ni ofrendas; en cambio, me has dado un cuerpo. No te agradaron los holocaustos ni 

los sacrificios por el pecado; entonces dije –porque a mí se refiere la Escritura–: 
“Aquí estoy, Dios mío; vengo para hacer tu voluntad”. Comienza por decir: “No 

quisiste víctimas ni ofrendas, no te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el 
pecado –siendo así que eso es lo que pedía la ley–; y luego añade: “Aquí estoy, Dios 
mío; vengo para hacer tu voluntad”. Con esto, Cristo suprime los antiguos 

sacrificios, para establecer el nuevo. Y en virtud de esta voluntad, todos quedamos 
santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez por todas.                                      

Palabra de Dios.                                                                       R: Te alabamos Señor.   

 

Aclamación antes del Evangelio - Aleluya  

 

 

EVANGELIO           Lucas 1: 39 – 45 

En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de las montañas de 
Judea y, entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el 
saludo de María, la creatura saltó en su seno. Entonces Isabel quedó llena del 

Espíritu Santo y, levantando la voz, exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a 

verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del 

Señor”.             

Palabra del Señor.               R: Gloria a ti Señor Jesús. 

 

HOMILIA 
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El Credo Niceno  

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 

del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 

Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien 

todo fue hecho; que por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del 

cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre;  y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y 

fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 

sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 

muertos, y su reino no tendrá fin.  

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por 

los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que 

hay un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los 

muertos y la vida del mundo futuro. Amén.  

 

ORACIONES DE LOS FIELES 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

PREPARACIÓN DEL ALTAR Y DE LAS OFRENDAS 

 

OFERTORIO 

Durante esta parte de la Misa, damos gracias a Dios por 
nuestras bendiciones y traemos regalos al Altar. Este es 

también el momento de la Misa reservado para hacer nuestra 
donación semanal.  Para su comodidad, puede escanear el 

código QR proporcionado aquí para nuestra nueva plataforma 
de donaciones en línea, PushPay. Gracias por su generosidad. 
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SANTO, SANTO, SANTO 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

AMEN 

PADRE NUESTRO 

CORDERO DE DIOS 

COMUNIÓN 

 

Cuando Te Partes Y Te Compartes 
Letra y música: Marco López 

Es un gozo inmenso acercarnos a tu mesa  

A recibir tu cuerpo, manjar de vida eterna  
Y aunque no somos dignos, venimos con confianza  

Al borde de tu Gloria, al Trono de tu gracia 
 

El Gólgota y el cielo nos invitas a tocar 
Siempre que llegamos a esta cena Pascual  
Banquete y sacrificio, Presencia real 

Trigo de elegidos, don para el amigo 
 

CORO: 

Cuando te partes y te compartes 

No disminuyes, sino que creces 

Si nuestros labios tocan tu cuerpo 

El ego decrece y tú te haces grande. 2X 

 
Antídoto eterno, medicina inmortal 
Fuente inagotable que sabe a vida nueva 

Don que robustece, amor que no olvida 
Pan de vida eterna que sacia el alma nuestra. 

 

BENDICIÓN Y DESPEDIDA 
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Estribillo     Madre de la Iglesia  Juan J. Sosa, Pbro. 

 

 


